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INTRODUCCIÓN

Siempre me preocupó el abismo que existe entre la exégesis de
la Biblia, tal como se realiza en las universidades, y el modo como
se usa la Biblia en la vida de la Iglesia, en su oración, su liturgia, su
catequesis, su vida espiritual. A veces parece que esos dos mundos
viven totalmente de espaldas el uno al otro. Se da el caso de perso-
nas anfibias que tienen que vivir simultáneamente en ambos mun-
dos, pero da la impresión de que cambian de indumentaria al pasar
de uno al otro, como quien debe representar personajes distintos en
la misma obra de teatro en la sesión de tarde y en la sesión de noche.

Mi vocación personal ha sido siempre servir de puente entre am-
bos mundos, aunque esto me condene a sentirme un tanto extrate-
rrestre en ambos simultáneamente. Esta vocación de hacer de puente
nace de un afán de lealtad a ambos mundos, al descubrir lo mucho
bueno que ambos atesoran, lo complementario de sus enfoques, la ri-
queza que proviene de su hibridación. En muchas ocasiones trabajos
muy técnicos sobre análisis narrativo de textos, o sobre la crítica de la
redacción, me han aportado luces muy importantes en mi vida de ora-
ción y en la comprensión espiritual de esos mismos textos. Y, a la vez,
muchas veces iluminaciones recibidas en mi vida espiritual o en mi
ministerio pastoral me han ayudado a entender el significado profun-
do de debates técnicos acerca de determinados problemas exegéticos.

Durante varios cursos me tocó enseñar el tratado “Escritos de
Juan” en el CETEP de Murcia, antes de mis años de estancia en Jeru-
salén. Desde entonces he tenido curiosidad por mantenerme al día
sobre todo lo que se va publicando acerca de este tema. Este año me
pidieron en el Seminario San Luis Gonzaga de Jaén (Perú) que dic-



tase este curso a los seminaristas. Suponía para mí volver al Perú des-
pués de 25 años de ausencia, y reencontrarme con aquel seminario
que yo había colaborado a fundar en los principios de mi sacerdo-
cio. Coincidió este curso con el tiempo de Pascua durante el cual la
Iglesia lee el evangelio de San Juan en su liturgia. Esto me obligaba
a hablar sobre estos textos al mismo público por la mañana en la
clase y por la tarde en la homilía.

Este es el contexto en el que nació este libro. Dudé mucho sobre
el enfoque más adecuado: ¿Una exposición del evangelio siguiendo
el orden de sus capítulos y versículos? Ya existen muchas. ¿Un estu-
dio teórico de los principales temas teológicos del evangelio? Hay el
peligro de reducir un texto básicamente narrativo a un prontuario
dogmático. ¿Unas meditaciones espirituales para acompañar unos
ejercicios espirituales o un tiempo de oración fuerte? Fue mi primer
objetivo, pero me resultó artificial tener que combinar la dinámica
interna del evangelio con la dinámica interna de los ejercicios de San
Ignacio sin traicionar a una de las dos. Además este intento ya exis-
te en la magnífica obra de J. Laplace.

Al final vi la ventaja de seguir el hilo de los diversos personajes
que aparecen en el evangelio. Este enfoque respeta el carácter bási-
camente narrativo y dramático de la obra. El cuarto evangelio es,
ante todo, la historia de los encuentros y desencuentros de una serie
de personajes con Jesús de Nazaret, y la constatación del desenlace
de estos encuentros que culminaron en su acogida o en su rechazo.
Se trata de la crónica de unos encuentros, en los que el interés se
centra sobre todo en el desenlace. Cuando hablemos del ciego de
nacimiento haremos notar el clímax del momento en que el ciego se
postra ante Jesús y lo adora diciendo: “Creo, Señor”.

Ciertamente el evangelio no es una crónica neutral. El lector queda
implicado desde la primera página al ser invitado también él a pasar
por esta misma experiencia de encuentro con la Luz. Los personajes
que como Pilato tratan de desimplicarse y mantenerse neutrales en su
escepticismo ante la Verdad –“¿Qué es la verdad?” (18,38)–, acaban
siendo arrastrados por la dinámica de las cosas a tomar postura acti-
va y a convertirse en agentes de las tinieblas en su lucha contra la luz.

Desde el principio, el evangelio quiere implicar al lector en el
relato. Se ha escrito para una comunidad concreta, que vive en unas
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circunstancias muy concretas que iremos analizando; pretende actua-
lizar los recuerdos sobre Jesús en el nuevo contexto de dicha comu-
nidad, retroproyectando anacrónicamente a aquella época persona-
jes y situaciones posteriores.

El método de lectura en relieve que utilizaremos, trata de imbri-
car dos estratos cronológicamente diversos: uno es el de la historia
de Jesús de Nazaret en su contexto de los años 30, y otro el de la
comunidad del discípulo amado en su contexto de los años 80. Las
imágenes de ambos relatos han quedado fundidas. La curiosidad
arqueológica y retrospectiva por el Jesús histórico y sus condiciones
de vida ha quedado subsumida en el interés más vital y contempo-
ráneo por el Jesús que vive hoy en la comunidad del discípulo
amado y por sus nuevas vicisitudes en este nuevo contexto.

Esta misma lectura en relieve que el evangelista propuso a los lec-
tores de su generación es el tipo de lectura a la que se nos invita
también a los lectores de hoy. Se trata de una lectura en el Espíritu.
Jesús no ha quedado momificado en unos recuerdos, ni en unos
códigos éticos, ni en unas palabras disecadas como mariposas, ni en
unas vendas tiradas por el suelo que tendríamos que manosear y ate-
sorar como reliquias. Vivimos en el tiempo del Paráclito, el que nos
hace recordar a Jesús, pero también el que nos guía hacia su verdad
plena y actualizada.

El evangelio hace una lectura en relieve de los recuerdos sobre
Jesús y de sus palabras para los hombres de una generación medio
siglo posterior. Evita así fosilizar a Jesús en los años 30. Pero sería un
gran error de nuestra parte el fosilizar a Jesús en los años 80 del
evangelista, y no seguir la misma dinámica iniciada por él hasta ate-
rrizar en nuestra propia generación. Sólo en esta perspectiva se hace
verdadera exégesis de la intención del autor.

Por eso, continuamente intentaremos comprender el evangelio
desde nuestra problemática actual, en el convencimiento de que este
enfoque no se reduce a una actualización del texto a posteriori. No
se trata de sacar consecuencias prácticas, devotas o piadosas que
serían un pegote extrapolado a la exégesis “científica”. La introduc-
ción de nuestra perspectiva actual es parte del momento de la exé-
gesis misma, y en ningún modo un corolario. El texto y la vida del
lector se implican tan estrechamente, que la vida del lector se con-
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vierte en clave de interpretación del texto, y el texto en clave de
interpretación de la vida del lector.

Este movimiento circular hace que un mismo lector pueda hacer
nuevas lecturas del texto que sean cada vez más iluminadoras. Desde
una vida cambiada por la primera lectura, el lector podrá embarcar-
se en una segunda lectura que le descubrirá nuevos horizontes que
su yo primerizo no había sido todavía capaz de descubrir.

Además uno nunca lee un texto solo, sino desde el seno de una
comunidad interpretativa, con la que comparte el lenguaje, la con-
temporaneidad, la experiencia de fe puesta en común, la cosmovi-
sión. También la comunidad entra en un diálogo creativo con el
texto. Y aquí también cabría distinguir distintas comunidades que
son como círculos concéntricos a los que pertenecemos simultánea-
mente. Yo leo el evangelio desde mi comunidad que es la Iglesia
católica, y desde su tradición interpretativa. Pero en momentos
puedo leerla también desde comunidades subsidiarias a las que tam-
bién pertenezco. Muchos de mis descubrimientos no me hubieran
sido posibles al margen de este horizonte de comprensión.

En este sentido, toda la hermenéutica postmoderna ha tenido un
influjo positivo, en cuanto que nos ha liberado de la servidumbre
tiránica a los métodos histórico-críticos. Una visión estrecha y arcai-
zante de la “intención del autor” puede hacer que los evangelios
queden secuestrados por los métodos histórico-críticos, que se con-
vierten en dueños y señores de un pretendido sentido objetivo del
texto, en lugar de ser sus instrumentos y servidores. En el caso del
cuarto evangelio la intención del autor no necesita de muchas elu-
cubraciones. Es absolutamente diáfana y transparente: “Estas señales
han sido escritas para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de
Dios, y para que creyendo tengáis vida en su nombre” (20,31).

El evangelio ha sido escrito desde la fe, para solicitar la fe, y para
dar vida mediante esa fe. Toda lectura del evangelio que no se sitúe
en esa dinámica y no lleve a la fe, o no contribuya a dar vida a los
lectores, no está sintonizando con la “intención del autor” y por eso
no podrá nunca comprender el texto, por mejores que sean los ins-
trumentos filológicos, literarios, históricos o sociológicos que utilice.

En cambio, desde la fe podremos abrirnos a todos esos instru-
mentos y a sus resultados, sobre todo a aquellos que gocen de una-
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nimidad entre la mayoría de los investigadores, que sean eclécticos
y multidisciplinares, que no sean simple reflejo mimético de las
modas pasajeras del mercado consumista de la teología, que no estén
viciados de entrada por prejuicios y precomprensiones manipulado-
ras ajenas al texto mismo.

Nuestra obra se dirige a un amplio círculo de lectores. Nuestro
deseo es que pueda aprovechar tanto a personas especializadas en
las ciencias bíblicas, como a cristianos comprometidos –laicos, sacer-
dotes o religiosos–, que carecen de una formación exegética más téc-
nica. Una vez más, el peligro de querer abarcar demasiado es no lle-
gar ni a unos ni a otros.

Este libro no pretende ser una obra de investigación sino de alta
divulgación. Con todo, una obra de estas características no puede
evitar tener cambios de tensión demasiado bruscos, con subidas y
bajadas que pueden descolocar al lector. Hemos procurado utilizar
las notas para situar allí determinadas referencias más técnicas, que
puedan iluminar a quien las vaya buscando, y no obstaculicen el
camino a quienes no las necesitan.

El peligro de los métodos bíblicos es su uso unilateral. Cada méto-
do puede aportar intuiciones valiosísimas cuando sus resultados se
integran con los que son aportados por los otros métodos.

El estudio diacrónico del texto, la historia de su redacción, de las
fuentes utilizadas, de las posibles ediciones por las que ha ido pasan-
do, puede aportar una comprensión de determinadas aporías que no
podrían explicarse convincentemente de otro modo. Aquí tienen mu-
cho que contribuir la historia de las formas y las tradiciones y el estu-
dio de las fuentes.

El estudio literario del texto por medio del análisis narrativo de
los relatos, o el análisis retórico de los discursos, puede ayudarnos
mucho a descubrir mecanismos ocultos incorporados al texto que le
dan unidad, fluidez, suspense, encanto, emoción, dramatismo, clari-
dad lógica, capacidad de persuasión, versatilidad... En muchas oca-
siones incorporaremos algunos apuntes de análisis narrativo al texto
principal; en otras los relegaremos a las notas.

El método que más hemos empleado es el método llamado “crí-
tica de la redacción”. Intentamos comprender los textos sueltos de
Juan en el contexto global del evangelio y en menor medida en el
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contexto de la obra juánica global. Juan es el mejor intérprete de
Juan. El es el primero que se cita a sí mismo y menudea las referen-
cias intertextuales, sugiriendo al autor que compare lo que ha dicho
en un lugar con lo que ha dicho en otro. Algunas de estas referen-
cias son explícitas, otras son alusiones fugaces como las que catalo-
gamos en uno de nuestros apéndices.

El primer capítulo sobre el discípulo amado nos permitirá tratar
también algunos de los temas propedéuticos sobre el autor del evan-
gelio, y la fecha de composición, así como de la comunidad en la
que se redactó y a la que se dirigía. El capítulo sobre el Bautista nos
permitirá tratar sobre la relación del evangelio con el Antiguo Testa-
mento, y el enfoque juánico de lo que se ha dado en llamar “teolo-
gía de sustitución”. El capítulo sobre Pilato nos dará oportunidad de
analizar el relato de la pasión según san Juan, los datos que aporta
sobre la historicidad de su proceso, y su originalísima manera de
narrar la pasión en clave de gloria.

Hemos añadido al final un apéndice que contiene unas fichas con
listas de características literarias y teológicas del evangelio de las que
ya hemos ido hablando en el texto, pero que, vistas en su conjunto,
ayudan a una mejor comprensión. En un segundo apéndice damos
un índice de temas juánicos, reseñando en qué páginas del libro
puede encontrarse una referencia a dichos temas.

Nuestro deseo es que este libro, como otro pozo de la samarita-
na, sea un lugar de encuentro en que el lector entre en diálogo con
el Señor resucitado y pueda renovar su adhesión a él.

Solemnidad de la Natividad del Señor

25 de diciembre de 2001
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PARTE I

LOS HIJOS DE LA LUZ (12,36) 



Vamos a dedicar este libro a los personajes que habitan el cuarto
evangelio. Son personalidades complejas, sutiles, diversas. Pero en
realidad, el evangelista sólo se interesa por un aspecto de su perso-
nalidad: el tipo de acogida que dan a la revelación de Jesús. La única
evolución psicológica que le interesa reseñar al evangelista es la de
su camino de fe. Últimamente somos juzgados y valorados por un
criterio único, nuestra adhesión a la oferta de luz y de vida que nos
ha sido hecha en Cristo.

El evangelio no es un simple atestado histórico de unos hechos
sucedidos. Es ante todo kerigma, proclamación de unos aconteci-
mientos salvíficos; pretende no meramente informar, sino invitar,
expresar una oferta de vida que espera una respuesta. Frente a esta
proclamación e invitación, no cabe la neutralidad. El hombre tiene
que decidir entre la acogida o el rechazo. El mero hecho de acoger
o rechazar implica ya un juicio que supone la salvación o la conde-
nación. La invitación es doble: a creer en Jesús como revelador del
Padre y a amar introduciéndose en la comunión con el Dios amor.

Ya desde el prólogo vemos que en su venida al mundo la luz se
encuentra con una doble respuesta. “Vino a los suyos, y los suyos no
le acogieron” (1,11). “Pero a los que sí le acogieron, les dio  para
hacerse hijos de Dios” (1,12). Se abre el evangelio con el doble tes-
timonio del Bautista que se va a encontrar con una doble reacción.
Su primer testimonio a los sacerdotes y levitas enviados desde
Jerusalén se tropezó con el rechazo (1,19). Su segundo testimonio se
encontró con la acogida de los dos primeros discípulos (1,37).

En líneas generales podemos decir que hay un dualismo muy
marcado en el evangelio, el dualismo entre la luz y las tinieblas.



Siguiendo a Manucci podemos hablar de dos campamentos: el fren-
te de la luz y el frente de la no-luz. San Ignacio nos habla de “dos
banderas”. No hay ecumenismo posible entre estas dos banderas.

Las personas se alinean en dos frentes muy marcados: los que
acogen la luz y los que la rechazan. Pero no pensemos que todo es
tan simple. Hay lugar para una historia y una evolución en el recha-
zo y la acogida de la luz. Puede haber personas como Nicodemo, o
como el ciego de nacimiento, que comienzan situados en la oscuri-
dad de la noche o en la ceguera y poco a poco se van abriendo a la
luz. Puede haber personas abiertas a la luz y que, sin embargo, caen
en conductas escandalosas que les llevan a pasar por la amarga
experiencia del pecado y la conversión. En el reino de la luz hay
todavía lugar para el pecado y la conversión. No todo es absoluta-
mente blanco ni absolutamente negro. Al paralítico curado se le dice:
“No vuelvas a pecar, no te suceda algo peor” (5,14).

En la primera parte de nuestra obra estudiaremos los personajes
juánicos que militan en el campo de la luz: el discípulo amado, la
madre de Jesús, Pedro, Magdalena, Nicodemo, Marta, Tomás, la sa-
maritana... Llama la atención el carácter inclusivo de las personas que
acogen la luz. Provienen de todos los campos: varones y mujeres;
judíos, samaritanos y griegos; fariseos y bautistas; pescadores, men-
digos y funcionarios reales; hombres cultos y analfabetos. El evan-
gelio encontrará adeptos en Judea, Galilea y Samaría.

Procuramos destacar en el comentario todo lo que tienen en
común: el progreso en los títulos cristológicos con los que recono-
cen a Cristo, los momentos de confesión y adoración final. También
subrayamos lo que es específico de cada uno de ellos, la torpe len-
titud de Nicodemo, que tiene tanto que arriesgar; el ingenio chispe-
ante del ciego en su debate con las autoridades; la fanfarronería de
Pedro y su humilde confesión tras su caída...

En la segunda parte de nuestra obra pasamos a contemplar a los
que “prefirieron las tinieblas a la luz” (3,19): los fariseos, los sacerdo-
tes, Judas, Caifás, Pilato... Veremos que no se trata de un conjunto de
personalidades aisladas, sino que forman parte de una tupida red, una
estructura dinámica denominada “mundo”, que últimamente está al ser-
vicio de una inteligencia poderosa, que ha venido para “robar, matar y
destrozar” (10,10): el “príncipe de este mundo” (12,31; 14,30; 16,11).
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